
1ª LECTURA: 1 Re 17, 10-6 

Lectura del primer libro de los Reyes 

En aquellos días, se alzó y fue a Sarepta. Traspasaba 
la puerta de la ciudad en el momento en el que una 
mujer viuda recogía por allí leña. 

Elías la llamó y le dijo: «Tráeme un poco de agua en 
el jarro, por favor, y beberé». 

Cuando ella fue a traérsela, él volvió a gritarle: 
«Tráeme, por favor, en tu mano un trozo de pan». 

Ella respondió: «Vive el Señor, tu Dios, que no me 
queda pan cocido; solo un puñado de harina en la 
orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy 
recogiendo un par de palos, entraré y prepararé el 
pan para mí y mi hijo, lo comeremos y luego 
moriremos». 

Pero Elías le dijo: «No temas. Entra y haz como has 
dicho, pero antes prepárame con la harina una 
pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo la harás 
después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: 
 “La orza de harina no se vaciará 
 la alcuza de aceite no se agotará 
 hasta el día en que el Señor conceda 
 lluvias sobre la tierra”». 

Ella se fue y obró según la palabra de Elías, y 
comieron él, ella y su familia. 

Por mucho tiempo la orza de harina no se vació ni 
la alcuza de aceite se agotó, según la palabra que 
había pronunciado el Señor por boca de Elías. 

Palabra de Dios: Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 145, 6c-7. 8-9ª. 9bc-10 

R/ Alaba, alma mía, al Señor. 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R/ 

El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. R/ 

Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/ 

2ª LECTURA: Heb 9, 24-28 
Lectura de la carta a los Hebreos 

Cristo entró no en un santuario construido por 
hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo 
cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por 
nosotros. 

Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el 
sumo sacerdote, que entraba en el santuario todos 
los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, 
tendría que haber padecido muchas veces, desde la 
fundación del mundo. De hecho, él se ha 
manifestado una sola vez, al final de los tiempos, 
para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. 

Por cuanto el destino de los hombres es morir una 
sola vez; y después de la muerte, el juicio. 

De la misma manera, Cristo se ofreció una sola vez 
para quitar los pecados de todos. La segunda vez 
aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para 
salvar a los que lo esperan. 

Palabra de Dios: Te alabamos, Señor. 

ALELUYA: Mt 5,3 

Bienaventurados los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO: Mc 12, 38-44 

El Señor esté con vosotros: Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 
Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, Jesús, instruyendo al gentío, les 
decía: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta 
pasearse con amplio ropaje y que les hagan 
reverencias en las plazas, buscan los asientos de 
honor en las sinagogas y los primeros puestos en los 

banquetes; y devoran los bienes de las viudas y 
aparentan hacer largas oraciones. Esos recibirán 
una condenación más rigurosa». 

Estando Jesús sentado enfrente del tesoro del 
templo, observaba a la gente que iba echando 
dinero: muchos ricos echaban mucho; se acercó 
una viuda pobre y echó dos monedillas, es decir, 
un cuadrante. 

Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os 
digo que esta viuda pobre ha echado en el arca 
de las ofrendas más que nadie. Porque los demás 
han echado de lo que les sobra, pero esta, que 
pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para 
vivir». 

Palabra del Señor: Gloria a ti, Señor Jesús. 

PETICIONES 

Cristo ha entrado en el cielo para ponerse ante 
Dios, intercediendo por nosotros. Oremos, pues, 
con toda confianza. 

1.  Para que los pastores de la Iglesia actúen 
siempre con generosidad y entrega, dando su 
vida como Cristo la dio. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

2.  Para que todos los bautizados descubramos, 
cada día más, el gusto por la oración y el trato 
personal con Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

3.  Para que nuestra sociedad busque caminos de 
verdad y justicia, tanto a nivel social como 
político. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

4.  Para que muchos jóvenes escuchen la llamada 
de Dios y la sigan. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

5.  Por nuestros difuntos, por los enfermos, por 
las personas solas, por los que no tienen 
hogar, por los que no tienen trabajo... 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

6.  Para que busquemos en todo lo que hacemos, 
no el aplauso humano, sino agradar al Señor. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

.. 

 (2) (3) (4) 



Atiende, Señor, a los ruegos de los que te suplican y 
ponen su confianza en tu amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO 

En Tú altar Señor, / Te ofrecemos hoy día el pan, 
Te ofrecemos el vino también 

Pan y vino de amor. 

Con esta ofrenda Señor, 
Junto a Ti queremos estar, 

Con Tú cuerpo y Tú sangre Señor 
Será más fácil llegar 

Bendito seas Señor, el vino Tú nos lo diste, 
fruto de la tierra y del trabajo de los hombres 

SANCTUS 

Santo es el señor mi Dios digno de alabanza 
a Él el poder, el honor y la gloria. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
con todos sus santos cantamos para él. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, ten piedad (x2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, danos la paz 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

Hace más de dos mil años / que Jesús vino a la tierra 
a librarnos del pecado / y a darnos la vida eterna 

YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 
YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 

Y NADIE VA AL PADRE SI NO ES POR MI 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 
al Jesús de mis amores / al que fue crucificado 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 

al Jesús de mis amores / a mi Dios resucitado 

Y por ello la alegría / está en nuestro corazón, 
y con este nuestro canto / damos gracias al Señor 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su 
confianza, contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a 
nosotros y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén. 

CANTO FINAL 

Junto a ti María, / como niño quiero estar, 
Tómame en tus manos, / guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques, / que me enseñes a rezar. 
Hazme transparente, / lléname de paz. 

MADRE, MADRE, / MADRE, MADRE. 

Gracias Madre mía, / por llevarnos a Jesús. 
Haznos más humildes, / tan sencillos como tú. 

Gracias Madre mía, / por abrir tu corazón, 
porque nos congregas / y nos das tu amor. 

 

 

 

HORARIOS SURSEE LUCERNA BAAR ZUG 

Jueves 
11 Nov. 

 
Ex. 18:00 
M. 18:30 

  

Domingo 
14 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

Sábado 
20 Nov. 

  
NO MISA 

POR OBRAS 
 

Sábado 
20 Nov. 

En Mariahilf, a las 16:00, RETIRO: Isabel 

Fernández del Río nos presentará la figura de S. 

Juan de Ávila, patrono del clero español, y nos 

dejará algunas pistas para nuestra vida espiritual. 

Terminamos con la Eucaristía a las 18:00 
Domingo 
21 Oct. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Jueves 
25 Nov. 

 
Ex. 18:00 
M. 18:30 

  

Domingo 
28 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario 
Las celebraciones son en KREUZKAPELLE (Sursee), MARIAHILF 
(Lucerna), SANTA ANNA KAPELLE (Baar) y GUT HIRT (Zug) 

7 – Noviembre – 2021 
Misión Católica 

Hispanohablante de Lucerna 

Weystrasse, 8; CH-6006 Luzern 

Tel.: 041 410 13 91 

email: spaniermission@ 

migrantenseelsorge-luzern.ch 

Web: www.misioncatolicalucerna.ch 

  

 

 

 

 

 

 
Domingo 32 TO, B 

CANTO DE ENTRADA 

Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro, 
tan cierto como en la mañana se levanta el sol, 
tan cierto como yo te hablo y me puedes oír. 

Dios está en ti… 

Dios está en mi… 

REFLEXIÓN INICIAL 

Con frecuencia el ser humano, tanto a nivel 
familiar, como social cae en la tentación de 
aparentar lo que no es... se "disfraza". 

También puede ocurrir esto a nivel religioso: que 
nos disfracemos de buenos, de generosos, de 
piadosos… cuando, en realidad, no lo somos. 

Pero ante Dios, que ve de verdad muestro corazón, 
no valen apariencias, disfraces ni engaños. 

Al celebrar esta Eucaristía pedimos al Señor 
sinceridad de corazón para con Él y para con los 
demás, porque sólo desde esta sinceridad su gracia 
puede de verdad actuar en nosotros: 

SEÑOR, TEN PIEDAD 

Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 
Pequé Señor, oh, Cristo ten piedad de mí. 
Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 
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